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ir Noticias oficíales.
' * Ministerio de 1> guerra.—Hsbieiido lle- 

"^ Jado á esta corte D. Ildefonso Dies de Ri- 
r/ vera,ronde de Almodovar , nombrado direc- 
•®' tor general del cmrpo deartiUería por de- 

creto de la Regem ia provisional del Reino 
de. 4 d* Noviembre último, ha venido la 

'^ misma en resolverá nobibre de S. M. ia 
^’' Reina Pona Isabel 11, que se encargue des 
’*'? de luego de la dirección general dél ex 
’^ presado cuerpo que interniamente habéis 

desempenaúo. Tendrcislo enledid<>, y lo ro- 
mmiicareis a qu! n cori’es|K>nda.—El duqu* 

*■' de la Victoria, Presidente,—Dado en P*la^ 
*^ rio à 5 de dicienibre de 1840.—A D. Pedro 
I' Chacon.

^*^ La aplicación d i convenio de Vergara dié 
'^* lugar à varias dudas y consultas sobre ca- 
^"^ sos que no podían preverse ni debían espt 

ciücarse «n un documento limitado á esta- 
*’f: blecer bases generales. Se resolvieron desde 
""^ luego por el gobiçi'oo y á medida que «e 
^.^ piesentaron varios de,wto® C3*o* que er«i* 

poco dudosos; mas no p»dia suceder H mis 
^'^ íno con otro, que exigiin un maduro exa - 

îïien, y dsban lugar à medidas importan-» 
’*' tes. Deseando ¡mes la Regencia próvisionsl 

* proceder en 'sta parte con la suma de da- 
‘’^- fo* y conocimientos ind^spens^blc‘, para que 

el r,eferído convenio tenga el debido cum- 
‘ ^ pliiniento que reclama la justicia y la ais» 
P ma •oie.mnidad patriótica de un acto que 
", tantos bienes ha producido â la nación, evi
’ lando de este modo t.'dos los perjuicios que 

ss poili .in seguir de lo conlrxrio, despues de 
haber oído sobre este delicado asunto ai 

i®", tribunsl supremo de Guerra y Marina , y 
posteriormente al general en gefe de los 

^'^ «•jércilos reunidos, que han manifest..do ex’- 
'^^ tensamente su opiuioit sobre los diferentes 
’^ puntos consultados, ha. tenido à ’ bipú la 

1“^ mism^ Regencia, i nombre de nuestra au- 
* gusta Reina Oo^a Isabel II , decretar lo 

’“' siguiente.
‘^ Árl. 1.. ® , Desde el dia 31 de agosM dç 
’" 1839 se consideran incorporadoa en ^a^t 
"^ carrejas y clases i que respectivamente epr-p 
''’’' respondian en dicho dia los individuos come 
’^: pi^ndjldos en; «1 convenio celebrado y rali- 

timado con la misma fecha an Vergara por 
** el eapitan general del ejército don Baldo 
*' mero Espartero » duque de 1^ Viciaria y el 

' teniente general don Rafael Marolo, conde 
- de Casa-Marotp.

. 4.rL 2. ® En consecuencia,de la decía, 
** ragion contenida en. el articulo anterior, 

se procederá inmediatamenteí revalidar con 
^ la.citada fecha de 31. de agosto, de 1839 Iqs 

titj^lps, despachos, diplomas ó nombra 
mieutos equivalentes, del empleo y grado que 

‘. objenjan , y^ de las decoraciones de que es-, 
'^ t^^in ej\ po«sioq, lp» i^dicfdoa ;¡individuQí I 
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t* el espresado dia 31 de agosta; con la 
que se Italien comprendidos en la* listas no­
minales pasadas al gobirrno por el teniente 
g-eneral conde de Casa-Maroto, en cumplí-; 
miento del art. 9. ® d"! convenio, 6 hayan 
sido admitidos á los beneficios del laisoso 
por reales rcsoluriones aspeciales , debiendo 
cancelarse lod*á los enunciados documentos 
originales.

Art. 3,® Pan el abono de lo, servi­
cios que los ínteresáilos hayan prista io en 
cualquier tiempo áí Gobierno legitimo, asi 
'■orno para la declaración de sus derechos 
al reeinplaáío, colocación acliva, cesantía , 
retiros, jubilaciones, viudedades ú otra cual­
quiera ventaja, que pueda córresponde ríes 
en virtud del convenio, se observarán las 
leyes, reglamentos y reales órdenes que ri­
gen por regla general para los demas em­
pleados según los respectivos casos y situa­
ciones.

Art. 4« ® Serán clasificados: 1.® por el 
tribunal supremo de Guerra y Marina ios 
generale y brigadieres y los ministros y de­
pendiente.* dri ramo de justkia militar; y 
por la jimia de inspectore, los «lemas indi- 
víduos de Jódás clases comprendido, eii el 
convfeino que'correspondan al ministerio de 
ia Guerra: 2.“ por la junta del Almiran­
tazgo todo, lo, que peitenezcan al ministe­
rio de Marins; y 3.® |>or una comi'iim mis­
ta compuesta de personas que nombrarán 
de común acuerdo lo., ministerios de Esta­
do, Hacienda , Grapia y Justicia y Gobesr- 
nacion , los que respectivamente dependan 
de lo, mismos.

Ar?. 5® Las corporaciones expresada*®" 
el articulo anterior pcocedvrán con toda 
actividad al de.,empeño del encargo que se 
les coiíha, arreglándose exactamente á lo 
4ispucsio en el presente decreto y à las ins- 
irucfioues que al efecto se aprobarán y cir­
cularán por c«da ministerio, à enyo fin que­
dan autorisadas para pedir las aclaraciones ó 
informes que se necesiten á Jas autoridades 
ó persanas qne tengan por convenieúte,' con 
quienes como igualmente entre si, se enten­
derán directamente para asegurar el ma., 
pronto y acertado despacho de estos asuntos 
remitiendo-en seguida ios espedientes cois sn 
dictamen á los ministerios; respectivos para 
la ulterior y definitiva resolución. Tendréis- 
lo entendido y le comunicareis à quien cor­
responda —El duque de la Victoria, presi­
dente. —Dado en palacio á ' 5 de dociambra 
de 1840.-7—A D. Pedro Chacón; f

Miiiisterio de Hacienda.—Por elministe. 
rio de. Iliçienda hisla S de este’ més' sa han 
hecho los s.gnientes nombramiento, después 
de la, publicados eu la Gaceta núin. 2233 
de 29 da noviembre;

Don Ramón» Acero repuesto en su destino 
de las salinas de Minglantlia en virtud d^ 
vanáK.repr«Beula«ionesihecl«»;é sufavor,y 

en consideración á sus servicios y méritos 
patriotico,.

D. Pedro Ortega y Zafra, ca¡»itan gradúa­
lo de cora.Tndaiete del provincial de-Sevilla, 

que perdió un brazo en aceran de gucraa, 
para tesorero de Jaén.

D.FranCisio Gi jde Sola, contador de Cá­
diz, para el mismo empleo ea Granada.

D. José Sandino Miranda ; administrador 
ds Cádiz, cesante desde 29 de octubre de 
1839, para el mismo empleo en Granada.

D. Manuel Alvarez, secretario de la isten- 
dtncia de Granada, que ha desempeñado el 
cargo de intendente' provisional de aquella 
orovincia, para administrador de la de Gua­
dalajara.

D. José Ferri, aecretario de la intenden­
cia de Valencia, para igual destino en la de 
Granada.

D. Manuel Preciado, secretario de la in­
tendencia de Alicante, para igual destino 
en comí.,ion de la de Valencia.

D. Joaquin Antonio Prieto, interventor 
cesante de Valdepeñas, é inútil de un brazo 
por hei idas recibidas en campaña, para 
administrador de las sai nes de Pinilla.

D. Felipe Alfaro, tesorero cesante de Al­
bacete, para contador de la misma proviu- 
cía.

D. Tomas Alonso, repuesto en sn desti­
no de intervenir de efectos estancado, de 
^lálaga , en atención i sus servicios’, méri­
tos y buen concepto.

D. Juan diaz Arguelles , repuesto én six 
destino de contador de arbitrios de amorti­
zado de Sevilla , por buenos informé, de six 
conducta y patriotismo.

D. Benito Escalante, repuesto en su des­
tino de contador de la fábrica de tabaco, de 
Sevilla por iguales informes.

I^íotieias (Ur Heioé.

ALBALATE DEL ARZOBISPO 3 de so- 
vierabre,—Hoy hansabdo para Galatayudles 
dos batallones de la G. R. p. que estabas, e« 
éíta yen Híjar. Mañaqa debe llegar todo el 
regimiento de Africa, 7.® de Huea qua/ae a- 
cautonaró en loa misenos puebloique oeupa. 
üan los granadero, da la ,G. R. P. ; y darán 
las guarniciones de Alcañiz y Val de roblen, » 
acaso 1« nueva de 4|jora , pueblo que tiene 
una guerra iutesüoa «aire sus habitantes, 

^que casi todos fueron .facciosos ó realistas; V 
que ofrece á las^tosidádM de aquel pats al­

igue» cuidado. En ajte puehjo son liberales 
rio, qúe se acogierpn aL^dalto, y realistas 
los que ló hicieron fip.y.

AMPQSTA 24 de noyi^mhré.—Ante, de 
ayer visitó nuestro comandante general ,d 
señor Van-Halea, la hfróica villa da Gaa- 
deááy‘Memorables son los cinjCQ ^WW de blo­
quée ¡qué ha sufrido‘y tós once sitio, de av-



4^1 en» can an deiuedn sí* igual por defen­
derla libertad. Es cierto que solo presenta 
eaconabros y ruinas; pero también lees que 
ein una insigne ingratitud nb podrán olvi­
darse las próximas cortes de la desgraciada 
suerte de aquellos patriotas que han admira 
do con fu valor al oibe entero.

agrícoTt» hizo cundir 1. guerra civil de ^ 50 término de tres meses alzados al no- t 
aj)«e.’tjr.-e «le las bestias nccv.saf ia» paia el < der *lc.n,r».o, le que i„'„r.„„„ G ho.nbrüs de aque la opinion po-
r.cco.., ,„.. b.s.geri. eíir.onlin.ri. i- J 7 retanibando todavía en nues-
prsva.se el moviente para cuya adquisici- 
habían desembolsado la.s economía. de fe

ZARAGOZA 3 «le «liciembra.
cía provisional de| rein

—La regén­
un ano; pero ahora que ya no suena el es

ka tenido à liien
talo pillo lie! canon ; que ya

■ombrar secretario de este gobierno político 
á don Mariano Grúa, cesante de la carrera «le 
'judicatura; quien se halla en posraion'da su 
distine.

GRANADA 2 de diciembre.—Hace tres 
dias q • f-Iberio el mariscal de campo don 
José Maria Peon, habiendo sorprendido á to­
dos porque el di» auterior se le había visto 
de paseo.

Por el mini.slerío de la Gobernación ha 
•ido repuesto en el cargo de eficial primero 
de correo» de e.Ua ciudad don José la Liad»>, 
separado justísima y acertadamente por la i 
junta. Sus antevedente-s absolutiatas de c.sl. 
sugíto ysuco.iducla con el p.rli.lo modera 
do le habían «echo merecedor de aquella di. 1 
ternaina'i .n de la junta; por consiguiente-, j 
vds. podrau calcular el efecto que habrá 
producido su reposit ion. No es «ste el medn, I 
por cierto de grausearsc e' ministerio la », 
pinion de la inmenta mayaría nacional à 
cuyo» ».«.fue;zoi debe el poder que hoyejerc . (i

I-llJESCA 3 de diciembre—Una de las fe- 0 
rías mas concurridas que ctl b. a la cimia.l fl 
de Huesee e.s la de San ,2/nd.rés: surtid-a en 
tremo de telaq y quincalla y de ganado G- { 
nar y vacuno ; y e?ta feria , que de tiem­
pos antiguos se ha verificado sin interup- h 
cion, aun en bs últimos siete ano.s, fia .sido 
en el actual por su grande coucurreneia, 
abundancia de mulares y subido precio iJ 
admiración de naturales y estranjer»» qu 
aco.‘tumbran asistir. i

Consecuencia sin duda e.s e.sta novedad 
de retiaímieiito general que en la das.

viinimtos repentinos de trapa
no existen mo- (j

, con alan
•leil.-ca el «abredor á las iaenas del campo 
que por algún tiempo herbó en olviiio.

q tros oídos el grito santo de indignación 
I qoe condenara aijnel sistema , habrais de' 
I hacer de el funesta y mengnada parodia, 
i continuando en mal hora bajo formas j 

j accidentes distinto.», pero co» identidad- 
en la,esencia 'a marchá torcida que con

1«
F

tanto estrepito hi/o caer de so aJlo asicu-r e
barcilonalera h,„ ,1. l.u.l.d. para Sa ‘

r.pilal parare ha ,¡J» detenida 4 una hora , , , “^ ^’ «Sn>n, eo nuestros Orlos y en 
los de todo el pueblo español las tremen- 

facciosí»’, que .se líe varon à todos' lo» pasa- í ^®’ acusaciones que diariamente lanza- 
gero», drjando solo en libertad á algun.i.s ^^^'^ vuestros labios contra lo.s ho nhres 
íertoras y un niño. Si c.ste hct in», que .»p no.» H^^ aquel tiempo. Acusaciones ju.stas que. 

■ segura fuese cierto, nos cccemo» obiigad-n encontraban robusto apoyo en las pobla- 
í llamar la atención de mue.stro dignísimo || clones enteras de esta nación sencilla 
capital! general, para que ,»c sirva tomar-bsíl generosa, digna por cierto de mejor sucr^’ 
mspoooone» que su acrediia-b celo le dicte t . ' . . . ¡

le aquella villa por una parti fa

y no volvamos i ver repetidos atentados de 
esta especie.

te que la que le ha deparado tantosaños i 
há la dominación absurda de todo lina- ' i

>%£a4rid 7 tie Oîclcîubr»?.

I AL MINISTERIO
_r ^os /iomóres de seiiemóre.

Cuando á fines del paaad® agosto ep 
medio del profundo y general desasosie- 
g« que precedió al terrible sacudimiento 
de I. o de setiembre, alzabais vuestras 
voces para anatematizar los abusos , el 
espir tu de esclusivism » y pandillaje, 
las tendencias marc idas á la retrogra- 
daccion y al absolutismo que precipitaron 
en honda sima aquel malhadado gobier­
no, nailie hubiera creído que en el esca_

ge de tira lija. <
J EN TÚ NOMBRE SATISFARE

Mí AMBICION Y SACIARE MI ’ 
j CODb^ji V. Este es el lema horrible que ’ 

envuelven bajo su engañoso dísfrax todas - ’ 
j nuestras pandillas políticas. 1

Subisteis al poder en medió de las * 
fervorosas aclamaciones de un pucbló 
que creyó desde en’onces'ver rotas para 
siempre sus cadenas , y abiertas las fuen- t 
tes de su prosperidad y de su ventura; 
que no bastan tantos y tan repetidos : 
desengaños como ha sufri loen poco liem- j 
po el noble p icb'o español, p ira aeran- ] 
carie sus ilusiones, y hacerle desconfiarde « 
losque siempr. con mentidas promesas < 
le engañaron? Sub'sfCT?^ yo,l5rrr-<^^ < 
corto espacio de tres meses la realidad « 
mas espantosa vino á reemplazar nues ’

í
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Folletín

Hasta el día primer» de setiembre habí 
yoj;reido qua el partido progresista de E— 

■ paila espeeaba mucho, y que cuando llega­
ba á decidirse, se contentaba cou poco - 
se le engañaba con menos; fiero hoy dia de 
la fecha creo lo mismo y no me sacarán «i» 
mis trece todas las felicitaciones dirigidas s 
la regen. 13 y al conde duque par» alivio «■ 
los redactores de la Gaceta.

us-
iin

No me hace Rabiar a<i la pérdida de niu 
gon destino, que -i b que alguno.» han per 
dido y lo que yo no podía perder, ppraj, 
el mió ha sido siempre el de las furas ;bi 
car el pasto y en Ííniendb saiiabch ’ 

jliecesidades, tumbarme « b Eirtola- pueu 
que las riqueza», I.» mugéfe» , bs man ja re 
delicados y otras vag.tela» que rae placen 
r ?**u**i“'’® '^?.§Ó P®'» mí que 
na de haber rancho» pronunciamiento.» inu 
lile» ante» de que yó la» disfrute. Ni lo di 
ge tampoco porque me ^én ¿u destino 
que es loque alguno, han ganado, porque 
no^entendiendo yo de diplomacia ni de le­
gislación , ni dé- hacienda , ni de gobrrna 
con, ni de miliVí.V ni dé marina , e, claro 
que según los hibito, constitacionale. de 
raí pal», solo podría ser ministro; v e»o no 
»e acomoda' por cosas q«e yo me sé y 
Cilios no se esperan.

- Tampoco lo digo por llevar la contraria 
porqae bien «abe Dio» que hay cosa» y per-

’anas muy de mi guUo y no toda» me des­
agradan : por egemplo, me gusta «I .«rfipr 
Jon Evaristo San MiguJ , que dependiendo 
Jel gobierno, auxilia sin embargo con I» 
menas necesarias à b, redactores de un 
irriódico que habla contra el gobierno; , 

[ ne gusta la bizarría de e.so» ciudadano» qn 
se presentan entusiasmado.» i defeifder á G 
nnpreiita como uno de los hal 
libertad que solo puede ser 
ios tiranos.

uai’tes de la
atropellado por

Con que si no me lleva el interés ni me 
1 arra.strq una manía , dehíj tener alguna ra. 

wn mala ó buena para foéinár- el juicio 
que acabo de esponer : y e.s» razon es para 

[ mi lan-podarosa qu.e tengo por idiota desau- 
ia<lo a tpdo el quexon ella no se conven­

ía. Vamos á'"cu en las:, ,
¿De qué nos queíabamos ef día primero 

de setien>bj?e?
1.® D»,que fiabiamoR sitio jugi/ete de las 

«mbiciojvcs minisleriale»; .
2. = De que: nuestrx con^titiifíi,,, 

d^ interpretarse en .perjuicio dé nuestra 
libertad.

3, ® De que. !a, corte, h.abiín sido nom- 
brada» de real órdeti . &(•.

Pues bien , toraarao» la, arma.» y dijimo.» 
«mueran lo.» ti rano»” v lo» tirano, que no 
teman gana de morirse, tomiion .vdeta y 
se fueron á reirse de nc.sotros à a-a de 
lipe el inviil teralile. Yin.» 0 '
, «««i«ir u c^i., .i„:
E.e e, el caso , |„ ™a, b«,.il„ de la h .2 '“7 “ "V ""• ••-
ri». Nue.lro miedo era 4 un solo hombre ^*“ * P"’®"’ ’’*'"'’ ">•■*'• vuelta i |. j, 

un solo hombre.Hquierda, se 1er,o con rient, frese, y dejó

y e.-ie hombre que debe tener muy buen 
humor , se divirtió un poco de tiempo en 
hacernos pasar uidado sin mostrarse ami­
go ni enemigo. Entretanto ca la cual sona­
ba en pedgro.s que no habia : uno hacia ve­
ne doce bata loues por .Alarcon: otro po- 

nia e,i el camino de Valencia hacia Madrid 
v.‘inte f dos batallones y ocho es. uadrones
'e raba Hería: otros snbian'ó bajaban el nú- 

.ner» de los enemigos .según su miedo; y yo 
que entendí la tecla, cuando quería tantear 
id va or de algún ciudadano, le preguntaba 
¿«uanto.s son e.sos batallones que vienen á 
•ala. amos? Veinte y cinco, me respondía 
uno; pues veinte y cinco arrobas tienes fu 
'!(> cerote, decía yo para mi saco. Desde allí 
me iba á otro y le decía ¿qué ha oído vd. 
de noveiLvdes? Que parece que viene Espar- 
ïp*b con todo el ejército dé Catalufta.-Pues 
tu-iQiencs á cuestas-todo el canguelo de 
Castilla.

Asi las cosas, llegó «1 primer manifiesto 
de aquel caballero y todo« nos pusimos ta» 
contentos, viendo que «1 lance era seguro 
estando unidos el general r los'progregü^ 
las, aegun ealonce» deciansos lo» revolu­
cionarios. Los moderados para nada entra- 
b.n en cuenta porque á ese partido le su­
cede e» Espana 1» que al apuntador en el
ea<r., que aunque liempre trabaja en el 
rams , nunca se le ve salir í las tablas.



Arrojándoos sobre ^ Triando para disfrutar sus ventajas y re-1 
partir los enip'eos entre los honíbres dé ! 
vuestra pandilla. ÍSosotros sabemos que ’ 
para gobernar es necesario que haya 

i¡ consonancia y acuerdo entre las diferen-

tros dorados sueños. 
loa empleos cual hauibricnta é indisci­
plinada hueste en una ciudad á saco, os 
repartisteis ansiosos el codicioso botin de 
una victoria que no habiais obtenido, 
porque no fue' ni vuestra ambición, ni 
vuestra codicia la que condujo á las ma­
sas á destruir un sistema aborrecido, ni 
para ensalzaros á vosotros desenvainó su 
espada un guerrero ilustre que ya habrá 
tenido ocasión de conoceros, sino para es­
tablecer de una vez y para siempre en 
este pais azotado por los vientos de la re­
volución y el despotismo , el imperio san­
to y consolador de la libertad yde la jus­
ticia : para dispensar al pueblo ios bene- 
íicios morales y materiales que de todo 
derecho se le deben y que le niegan tanto 
tiempo há la incapacidad y la tirania: pa­
ra que á utia política sin dignidad en 
nuestras relaciones con las demas poten­
cias reemplace otra independiente y ele­
vada que nos colocase en el lugar que 
nos corresponde en los grandes consejos 
de la Europa. Y si de conseguir estos 
objetos no o.s considerabais capaces , de­
bisteis resignar ¡vuestro poder en manos 
del pueblo cuyos acertados instintos ha­
brían hallado fácilmente robustos hom­
bros y capac.es de soportar el peso que os 
abruma.

No 03 acusamos ahora por vuestros 
actos, aunque dan abundante materia 
para terribles acusaciones. Os acusamos 
por lo que habéis, dejado de hacer; os 
acusamos, sobre todo, porque habéis tor­
cido el carro de la revolución, desvián­
dole de su único camino , y justificando! 
asi los cargos de nuestros adversarios, de 
que solo habéis querido apoderaros del

jj tas rueuas de la máquina administrativa, 
Sabemos también que un cambio funda­
mental en política lleva necesariamente 
coíisigo grandes variacione.s pernonales. 
Pero sabemos mas todavía ñor una re­
petida y dolomía esperieucia, que cuan­
do un pueblo se levanta para sacudir el 
yugo que tratan de imponerle, y des­
pues que ha logrado ahuyentar á sus ti­
ranos, se alza un nue vo poder que no 
cuenta mas títulos de egitimidad que los 
qae le concediere su voluntad soberana, 
y este nuevo poder se encastilla en el al­
cázar de sus antiguos tiranos, y le dice 
con voz lúgubre y desconsoladora : «Las 
mejoras que te prometí cuando cümplia 
á mi p: opósito armar tu brazo para con­
quistar el punto que ocupo, .serán obra 
del tiempo, y entretanto continuarás co­
mo hasta aqui pobre, hambriento, des­
nudo, sediento de igualdad yde justicia, 
y no podrás quejarte, porque tus lamen; 
tos ofenderán al poderío, y verás los 
hombres • ue en tu nombre se llaman tus 
señores, repartirse lo.s beneficios sociales 
en presencia de tus lágrimas y de tu mi­
seria.» 151 pueblo entonces alzará su 
frente y les dirá con voz aterradora :

«Usurpadores de mi no n re y de 
inis derechos; no es eso p ra lo que os 
presté el apoyo de mi voluntad omni­
potente. No fue.ese el objeto déla revo­
lución de setiembre. F. .

AnMlNíSTRACION. 
Instrucción pública.

El prgaiiikino de la adniimstracion v el 
espíritu de su.s leyes, pertenecen à aqur la 
primera raie de la l< lisíacion, á aquella ley 
que es i la que corresponde señalar el orden 
de los establecimientos páblicot de las na­
ciones y deslindar los poderes necesarios pa­
ra la vida política de las sociedades hu­
manas.

Los puf blos no pueden evitar que 1a pa­
tria no quede entregada á lo.s proyectos de 
los ambicioso^ í 1as pasione.s de los partidos 
V que lo.s ciudadanos no lleguen i ser súb­
ditos de los caprichos y voluntad de su* ma­
gistrados, de una aristocracia egoísta é inso­
lente ó de ú'íi dueño que se cree y se llama 
el objeto de la pública solicitud, cuando la 
eonsíi/ueiott no asegura sm libertad , ar­
reglo e! icgimcn político, el ejercicio de 
los dererhos di ciutíadania, el poder legis- 
atívo y prescribe los ileberes de los ma- 

^i.strados.
1.a falta de un búen régimen comunal ó 

de una buena constitución, esto es, la falta 
le las leye.s que est?blece la sociedad, ha si­

do, es y será siempre la causa necesaria de 
as conmociones y guerras intestinas que 

en todas las edades nos presenta la historia 
del géiféro humane?, .sifi otro resultada pata 
¡a libertad que el degradante espectáculo del 
dominio de uii déspota.

Ni la.s facciones d partidos se forman, ni 
la aristocracia encuentra su vet, ni un ti­
rano .ve apodera de /a nar/on, sino ruando 
jior carecer c.ita de leyes orgánicas, se en- 
cueiitran naturalmente los liudadanos y ma­
gistrados efí el estallo de independencia so­
cial que los impele à la independencia indi­
vidual de lo que siempre proceden la anar­
quía 6 la esclavitud.

Cada cual cree cntonce.s [poder obrar se 
gun sus miras ó con arreglo á asu interes y 
como no pueden oponérsele reglas comunes

la regencia del estado en manoi del suso­
dicho.

Con esta novedad , ¿ quién había de ca 
b^r en el pellejo de got* y de sali.*faccion ?' 
Repiiamos las campanas en muestra «le 
lo duras.qiie tenemos las cabeaaa ; bebímo.*' 
y comiinos beavamen'e, unos á diet reales 
y otros á quiaieutos, para todos mucho: y 

ucinconanaof el fuíil como quien ya no lo 
■«•♦'rsitaba [mea nada.
¿Y quedó la misma Constitución ?Si-señ«r. 

¿Y de las córtes bastardas que nos ha 
queda lo?=Nads mas que la mitad. ‘

¿Y hemos hecho ál¿o para precavernos 
Je la arbitrariedad dé los señores minis­
tros?—Los hemos hecho régentes.

Bravo, jsravisimo , ¡ loor eterno á ¡os p* 
triotas españole,* !!!

Re.<;umen. La Constitución es la misma. 
Las tóeles serán mas raras porque St na’ - 
no# las pasadas eran hondogeoess y de pai­
tes en un todo semejan tes; los minifico* no 
serán buenos, pero son uno mas. He aqui 
el. resultado de la revolución de setiembre.

Con sombrero de tres picos 
iba un majo de mi tierra, 
llamando à son de cencerra 
de no arrabal los borricos.

Y mientras loi que so vieron 
riyeron de ver tal paso, 
los burros sin hacer caso 
iras del buen hombre se fueran.

(Poesiíta ^«Igte^dt^



el intfre» personat es el único que dirige i 
ios ciudádanoj y magistrados, porque en la 
socieilad que no estÁ legalmente reglamen­
tado, todo depende de la voluntad particu­
lar, que tan poderosa es aun contra las mis» 
anas instituciónes. '

. Pero el legislador (limitándonos al texto 
dé nuestro artículo) que se penetre de lo 
augusto de su misión deberla considerar, 
entre otras cosas, que la z/JíZ/ufczon es la 

' primera-de las que deben arreglarse y coa 
mo ^u principal deber el difundiría. Para 
que los DOmbrts no sean rebaños humanos, 

•es preciso que todos reciba^ la instrucción 
primaria gratuita, cuya falta es murlal y 
dégrada ál hombre al igual de los animalei 

~ domésticos.
La Constitución ó ley fundaraental es la 

qué debe instituir esa instrucción supliendo 
«n materia tan inaportante la falta de so- 
licitud de las familias.

Ya que en la Constitución de 1837 nada 
ee baila dispuesto acerca del éstabíecimien 
to de escuela en todos los pueblos, donde se 
dé gratuitamente la instrucción primaria 
«í ministro doctor, siempre dispuesto à ocur- 

\rir con prontitud, celo, inteligencia y tino, 
à todas tas necesidades de los pueblos, ha 
'expedido, con acuerdo de la regencia, à la; 
dirección gen«’ral de estudios^ la órdeu que. 

‘hemos insertado en nuestro diario.
¿ Por ella verán nuestros lectores, que lo 

que á S. Ë. llama mas la atención es ‘Ma en- 
.^.seílanxa intermedia, y quff aunque pueden 
j,^,tíarse casos en que la continuación de al-.

. ,,gunos profesores sea dañosa à la inslrnc-j 
jjcion, que las necesidades de la época recia- 
,,man, se respeten y transiian siempre los 
,,derechos adquiridos, consultando úmea- 
,,mente con los intereses verdaderos del es 
tado.“

Confesamos paladinamente que no esta­
mos conformes con ese respeto á los dere­
chos adquiridos «uando son dañosos, y mu­
cho menos que se transija con ellos; porque 
estamos intimamente convencidos , como 
creemos lo estará todo c! que'se t ñga por 
hombre y no por alcornoque, de que es im­
pasible respetar y transigir con lo que'.aos 
e» perjudicial, tcn uiíando únieame/tte »on 
los tafereses verdaderos de i estado»

El arreglo de la ensenanxa intermedia d 
sea s-gunda enseñanza , supone ya hecho el 

;<ie. la: primera, como primera necesidad del 
..Wmbte en.sociedad, como fruto-del estadio, 

*otial, como beneficio de la reunion de los 
hombres en comunidad y como ileber del 
legislador y de la autoridad egreutiva.

¿Se han dictado reglas que deben servir 
de base á .la instruci fon primaria? ¿Se ha 
dicho que los rvaéstros deben reunir al co­
nocimiento del idioma nacional, escritura, 
< ú culo y moral , el dé los derachos y debe­
res sociales, elementos de física , química y 
dibujo y alguiias naciones de las leyes mas 
usuales? El hombre, cualquiera^ que sea su 
ronilicion en la sociedad, ¿no^ertenece à 
ti na familia como" esposo, como padre, como 
pariente ó dé'udo, d como vecino por la ha­
bitación .^¿ Estas'relaciones no son las que 
constituyen los derechos civiles, comunes á 
lodos?¿ No ejerce un arte, profesión ó in- 
du.stria? ¿ No tiene que dirigir su» negocios 
de modo qnfe »o sea víctima de su buena fé 
ó de su ignorancia.^ ¿Las relaciones, con- ja 
comunidad no le ponen en continuo con-; 
tacto con sus conciudadanoiF^Cómá sabrá 
de que modo le corresponde hacerse .admi­
nistrar justicia en su persona ó bienes, y^ 
U t'arioe ea que la ley íé’Vpéiñtbiw üHapi^r

B de su .prop'cdadi, sí ignora las que se la 
H garant it ;irif '
y El conocimiento d* lo» derechos conduce 

al de ios deberes, y hace adquiiirel con- 
venciipjenlp de_lo que. .es justo y-f< seguri­
dad de lo qne e» bueno. Las leyes son la 
moral escrita de los pueblos, y cuando el 
ciudadano está in.struidoen 1*^ d i su pais es 
mas «dicto á ella» y las respeta mas.

Aunque la enseñanza e» un trabajo esen­
cia mente' líbre, pues no solamente en un 
derecho ñatu'rald el quejie pone sino también 
en ciirapliiniento del deber que el que se 
dedica á ello tiene de enseñar lo que sabe, 
cuando la ley la pone en condiccion «le ap­
titud para lltnar este deber , la administra­
ción puede y debe ha<erlo.

Esta condiciqn es una garantía moral 
que »1 buen sentido exige,.no una restric­
ción al derecho de en.icñar; por lo que ó 
él individuo es apto ó no. En el primer ca- 
-so es una declaración publica de que se pue­
de fiar con sus conocimiento.»; en el segun­
do, es servir à la providad que no con­
siente se engañe á nadie.

Solo cuaudo ve.irnos que ti ministro del 
canso, doctor ó lego, protege y fomenta como 
hemos brevemente indicado la instrucción 
primaria, principio de todos los demas, ce-: 
saremos de atorm.entar su, oídos con. nue,-: 
Iras quejas y de decirle,-Vicrror, d dejar el 
¿anco = 0.

Hemos teníde sumo placer en ver 
anunciados en el Iluracah lo.- auxilios de 
fuerza armada con que el Sr. D. Ey3- 
rísto San Miguel, capitán general de 
este distrito se prestó diligentemente á 
proteger aquella redacción desde que 
recibió el aviso de hallarse amenazada 
en los te'rminos que ya saben nuestros 
lectores. £.1-Sr. gefe político , ef ayun­
tamiento , gefes de la milicia nacional, 
individuos de ella y algunos paisanos 
acudieron también á asegurar la liber­
tad de la prensa. Halagüeña cosa es por 
cierto para los escritores públicos contar 
con la poderosa proteccio» del pueblo y 
de las autoridades de Madrid.

Sleceiones de_ ^juntamiento.
Se ha verificado ayer el uuinliramiento 

de lo* electorea'que deben designar lo> con­
cejales para el próximo ano de IS^l, 

' l.os individuo* nombrado, son los si­
guientes :

San Marco*. Don Jo*é Torné y Ondar- 
rela. : . ,

Santa María. Don Joaquin Ruiz.
San Giiié*. Don Loronaxï Herreros y 

don Pedro Llaguno.
Santiago. Don Vicente Villamor y don 

Antonio Gonxalex.
San Ignacio. Don José Carrafa y don 

Felix Montero JIspincM.
San Ildefonso, Don Gabriel Talavera.
San Martin. Don Nicolas Martin Ruiz 

y don José Port'lla,
Ntra. Sra. del Carmen. Don Francisco 

Cano y don Cartes Villaamil.
San Lui*. Don Miguel Gallardo y don 

Cipriano Llórente.
, San Salvador. Don Clemente Nogué-

(yisUacion. Don Manuel Alonso.
San Justé. Don Juan José GH de .¡a. 

Revi lia.
San André*. Dear Gregorio üetlay.

S*u. Franciíicoi D/ u Çayeti^no Çharct, 
iloi) AlsrianO Pelirer.

Sail Millan. Do», Domingo Vil'aeantei 
doit Franri.sfO Huerta. >

Ssn Isidro. Don Mariano Mona*t( 
rio,

San Cayrt.ino. Don Gregorio Rubio Jfí. 
cudero y don Ramón Rui*.

^Saii Pedro. Don Telesforo de la Peña i 
don Andre* Mel iidez.

San Ixirenzo. Don Faustino Soldevill; 
y don Andrés Taboada.

Sta. Cruz. Don Franciaro Berqiejo.
San Seba.siian. Don Angel Nuñez y d.o( 

Pedro Herman Díaz.
San j/nitonio de P.idua. .Don Lorenzo Gú' 
mez Pardo y den Matia, Ve!a,<».

San Jasa de Dios Don. Ambrosio Trf 
paga,

Dicen de Sevi Ha el dial,:
Se nos ha informado que lo., operarios di 

la fábira de tabaco., ,e neg iron el viéroei 
último à torn ir labor para el diá siguictdi 
porque se .dijo que no había fomios par 
pagarles. La resistencia se reiteró el sábaót 
y los operarios se marcharon sin hab?r em­
pezado los trab.ijo.,. P.e '-us resui'a, .-. '-r **8. 
tuvieron desiertos los talleres ,sin haber da 

o principio á ellos ni los hombres ni la; 
mugeres.

No dada mus que Ja», autoridades á quien 
corresponda pondrin remedio á p.,te asunto 
recordando lo, rontliclos que por causas pa­
recida, se suscitaron dos años hace

Escriben de Barcelona :
El general Coneh'a debió salir ya para la* 

provincia., Vascongadas con hceútia tempo­
ral, y le ha remplazado interinamente pu «i 
mando de la division el brigad er Velarde, 
coronel del 2 » regimiento de la Guardia 
R-al.

COMUNICADO.
.Sre*. redactores del Puehlo Soberano,
El artículo firmado por don Antonio La­

brador en el núm. 3.® ^y »u «preciable pe 
riódic.o merece una ligera contestación, ) 
Vy. no, dispensarán el obsequio de que « 
la demos.

Se reduce ésta à decir à ese caballero, qu( 
ia, ratone, n* se contestan eon insulto?, quei 
I,** palabra, injuriosa., no desmienten hecho.' 
f ?“* .**y*;-?‘^® ®^ articulo que aubsigu.ecn él 
periódico en que aparece el suyo, desde lue­
go >e deja ver la razón de parte de quien 
está. Si es de e.se caballero, si los que sus­
criben faltan, dcmue'lnn con hecho, y ra­
zone» la verdad , ó acuda anta la ley, y noj 
daremos por vencidos, si no podemos aducir 
prueba, que no no, faltm, debiendo tener 
entendido.que su, palabra, infamantes las 
denunciamos como tales, y que nunca jama, 
podrá prqbarnos^que *u ienguage e* hijo de 
la verdad, sino efecto de su impotente furor 
pues que esta ’no ñécesita «actas. Su lili pie* 
carece de raaoiies, única cosa positiva eu la 
cuestión que ventilamos , y en la que nos­
otros no reproducimos nada., porque todo e, 
para líósotros nuevo, y nunca hasta ahora 
nos hemos ocupado en escribir sobre el par-: 
tiçulsr, dando'con esto solo un claro menti, 
al señor Labrador.

DeVV. no J. A. R. que fue estampado i- 
• — ̂ .^-.i^i'^j?/^*^'”^ ^" *^' primer comunicado 
•inó su ver4a<le^o garante que as P. C. N. 
Madrid y diciem|ire 4 de 184o.

’ " KdKur M^H»»Mbía.«»ü. Nvgrefco.
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